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1. Introducción 

Se argumenta que el uso generalizado de las
Tecnologías de la Información y Comunicación
(TIC) está conduciendo a una nueva sociedad, la
Sociedad de la Información (Comisión Europea,
1996). El carácter global de estas redes y el esca-
so coste de acceso, llevan a plantear el beneficio
que ofrecen a las empresas para reubicar sus ope-
raciones en entornos más favorables.

A primera vista, la importancia creciente de la
economía electrónica parece anular las ventajas
que el territorio puede ofrecer para el desenvolvi-
miento de la actividad empresarial y contribuir a
que las empresas sean más libres para localizarse.
Parece obvio que las aplicaciones telemáticas
avanzadas harán ubicuo el emplazamiento de
muchas actividades, pues al eliminar las restric-
ciones de la distancia y el tiempo, las empresas
no estarán obligadas a localizarse cerca del con-
sumidor y/o el proveedor para poder compartir
información o para trabajar en proyectos comu-
nes. 

El «fin de la distancia» asociado con las nue-
vas TIC determina que se dirija la atención hacia
las nuevas oportunidades de crecimiento y de
desarrollo en las regiones que se han visto tradi-
cionalmente más desfavorecidas por las barreras
geográficas al desarrollo. Pero también se percibe
un riesgo de que las áreas más ricas y pobladas y
los usuarios con mayores recursos se beneficien
más de las consecuencias positivas del desarrollo
tecnológico y de la provisión de redes y servicios
de telecomunicaciones (Rastrollo y Avilés, 2000). 

La amplitud del impacto de la economía del
conocimiento lleva a replantear y evaluar de
nuevo las ventajas y debilidades de la situación
de cada región. Las reestructuraciones sectoriales,
los nuevos comportamientos espaciales, la modi-
ficación de las jerarquías territoriales con la
emergencia de nuevas regiones dinámicas cam-
bian la apreciación sobre los factores que condi-
cionan la competitividad de las empresas y las
regiones.

El objetivo de este artículo es valorar en qué
medida estos cambios tecnológicos se convierten
en cambios organizativos que pueden trasladarse
en crecimiento de la economía, y analizar el
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impacto que tendrá la generalización del uso de
las TIC en los procesos de desarrollo regional.
Partiendo de los principios básicos que rigen la
nueva economía del conocimiento se analizan los
cambios en las pautas de localización empresarial
y se juzga en qué medida, las relaciones electró-
nicas pueden contribuir a sustituir las economías
externas derivadas de la proximidad geográfica
por economías externas virtuales. Estos análisis
proporcionan una base argumental sobre el papel
del territorio en la nueva economía.

2. La revolución de las TIC: hacia la
«economía del conocimiento»

Varias son las características que presentan las
TIC que permiten afirmar que su desarrollo supo-
ne una verdadera revolución tecnológica que, por
tanto, influirá sustancialmente en la organización
de la actividad económica. 

Uno de los rasgos más característicos de la
revolución de las TIC es su capacidad de pene-
trar en todos los dominios de la actividad huma-
na. Estas tecnologías ofrecen nuevas oportunida-
des para mejorar la educación y la formación
(teleeducación) para la realización de operaciones
comerciales (comercio electrónico) para el desa-
rrollo del trabajo a distancia (teletrabajo), para
proporcionar servicios de atención sanitaria inde-
pendientemente de donde estén localizados los
recursos sanitarios y los pacientes (telemedicina)
y el disfrute de una amplia variedad de activida-
des en el tiempo libre (Comisión Europea, 1996).
Estas tecnologías no sólo ofrecen nuevos produc-
tos sino que permiten nuevos procesos, por lo
tanto, no hay que considerarlas como una fuente
exógena de impacto sino que su influencia viene
determinada por su capacidad de penetrar en la
sociedad.

Asimismo, estas tecnologías se caracterizan
por su velocidad de expansión. En menos de dos
décadas, desde mediados de la década de los
setenta hasta mediados de los noventa las TIC
han conectado al mundo. Internet es la tecnología
adoptada con mayor velocidad de la historia. La
radio existió durante 38 años antes de conseguir
una penetración de 50 millones de oyentes, la
televisión necesitó 13 años para conseguir 50

millones de espectadores. Internet solamente
tardó 4 años en alcanzar los 50 millones de usua-
rios desde que se puso a disposición general
(Comisión Europea, 1998a) y, a pesar de sus ini-
cios en los países más desarrollados, concreta-
mente en Estados Unidos, en 1997 estaban conec-
tados a Internet 110 países y se prevé para el
futuro una cobertura universal. 

Una última característica está relacionada con
el papel que desempeña la información en este
paradigma tecnológico. Estas tecnologías no se
utilizan para transformar materiales o bienes físi-
cos en productos o servicios sino que son tecnolo-
gías para actuar sobre la información (Castells,
1997). La materia prima fundamental de estas
tecnologías es la información. Al explicitar las
características de estas tecnologías se hace hinca-
pié en su capacidad para reducir el coste de alma-
cenamiento, tratamiento y transmisión de infor-
mación, pero su verdadero poder reside en la
transformación de la información en conocimien-
to. Por ejemplo, Internet no es una simple exten-
sión de la red telefónica con mayor capacidad
para transmitir imágenes, sonido, texto, voz a
menor precio, sino que representa una transfor-
mación cualitativa esencial: es un medio interacti-
vo que permite al consumidor navegar según sus
intereses, recibir y dar información, y el simple
hecho de usar Internet genera datos nuevos que
pueden ser analizados e interpretados con la
ayuda de nuevas aplicaciones (OCM, 1998).

El uso de estas tecnologías para transformar la
información en conocimiento requiere el desarro-
llo de nuevas aplicaciones, nuevas capacidades
para interpretar dichos datos, en definitiva,
demanda activos intangibles o inmateriales, en
contraposición a la acumulación de capital físico
y material que ha caracterizado el desarrollo 
tecnológico en épocas pasadas. La creciente
demanda de ordenadores, teléfonos móviles o
fibra óptica, estimula cada vez más un porcentaje
significativo del crecimiento económico, pero su
efecto de arrastre sobre otros sectores no será,
probablemente, el activo complementario esen-
cial de esta revolución tecnológica (Comisión
Europea, 1997; 1998c). Por el contrario, los acti-
vos intangibles, basados en la información y en el
conocimiento son los activos que permiten el cre-
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cimiento del uso de las nuevas TIC y cada vez
más son responsables del crecimiento económico
(Camagni, 1991; Beam y Segev, 1996; OCDE,
1998).

Por último, estas tecnologías no son específi-
cas a un sector o producto, sino que son suscepti-
bles de desempeñar un papel esencial en la trans-
formación de la producción y de los intercambios
de todos los sectores de la economía (Margherio
et al., 1998).

3. Estrategias organizativas y locacionales
de la empresa

Durante los últimos años, gran parte de los
análisis relativos al impacto de la revolución tec-
nológica sobre la organización de la actividad
económica se han basado en la hipótesis del
determinismo tecnológico. De esta forma se con-
sideraba que la estructura y otras decisiones
empresariales venían determinadas por las opcio-
nes tecnológicas, y se argumentaba que las
empresas serían más libres para localizarse. Sin
embargo, esta hipótesis es frágil debido a la
diversidad de trayectorias técnico-organizativas
que siguen las empresas, y a la relevancia que en
las transformaciones organizativas tienen decisio-
nes, a veces anteriores o simultáneas, que son
independientes de las técnicas (Rowe y Struck,
1995). 

Además, el comportamiento real de las empre-
sas parece ser bien distinto, como se desprende de
la observación de sus pautas locacionales en los
últimos años. Las estrategias de localización de
las empresas están cambiando no sólo por la
revolución de las TIC, que proporciona los instru-
mentos necesarios para la coordinación de activi-
dades dispersas, sino también por otros factores
económicos y organizativos que han contribuido
a tales cambios.

Durante la década de los setenta se produce la
revolución de las tecnologías de la información a
la vez que se manifiesta la crisis del modelo eco-
nómico y social imperante. La desaceleración del
crecimiento, el reforzamiento de la competencia
internacional, la mayor incertidumbre de los mer-
cados de productos y de factores, así como los
cambios en los gustos de los consumidores traje-

ron consigo una preferencia por los productos
especializados y por técnicas de fabricación más
flexibles frente a la fabricación en serie.

La producción flexible no puede estructurarse
según los principios de integración vertical y
división del trabajo, sino que requiere fórmulas
más flexibles de trabajo y de relación entre
empresas (Harrison, 1994). Por ello, las grandes
empresas necesitan crear unidades de producción
más pequeñas y coordinadas horizontalmente. Y
las pequeñas empresas necesitan compartir recur-
sos para elevar su dimensión organizativa. 

El nuevo enfoque estratégico adoptado por las
grandes empresas se basa en concentrar recursos
en un conjunto de competencias básicas (Prahalad
y Hamel, 1990), aptitudes básicas (Quinn y Hil-
mer, 1995), que permitan aprovechar economías
de escala y de aprendizaje, fruto de esa especiali-
zación, y en adquirir en el exterior otras activida-
des en las que la empresa no tiene una necesidad
estratégica ni habilidades especiales para llevarlas
a cabo. Las grandes empresas han procedido a
desintegrar las funciones empresariales y a segre-
gar los negocios no relacionados con sus compe-
tencias nucleares, externalizando gran parte de
los costes fijos de su proceso de producción para
ganar flexibilidad productiva. Estas empresas
tienden a fragmentar la producción en centros
más pequeños de su propiedad y en pequeñas
empresas de propiedad ajena pero económica-
mente dependientes de ellas (Shutt y Whittington,
1984).

Las pequeñas empresas, por su parte, han res-
pondido al nuevo contexto con estrategias desti-
nadas a optimizar su principal factor de ventaja,
las economías externas, tratando de minimizar los
riesgos de comportamiento oportunista de otros
agentes que se derivan del funcionamiento del
mercado. Así, basándose en la confianza y la
colaboración competitiva se han organizado en
torno a sistemas productivos locales, en los que
las PYMES mantienen una fuerte especialización
en capacidades específicas (Costa, 1992; Garofo-
li, 1994).

El proceso de producción y distribución de la
mayoría de los sectores económicos se organiza a
escala mundial, a partir de una red de empresas,
pequeñas y grandes, que se conectan en torno al
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productor (como es el caso de la industria del
automóvil) o en torno al comprador (como en las
industrias de la confección). La reducción de los
costes de coordinación que proporcionan las
redes telemáticas, así como la posibilidad de
comunicarse en tiempo real a través de sonido,
texto, voz, imágenes, están siendo claves para la
consolidación de estas redes interorganizativas
globales, aunque su creación responde a otros
motivos, como se acaba de mencionar (Jorde y
Teece, 1989; Delapierre, 1991; Desremeaux,
1996).

La reducción en los costes de transporte y de
comunicaciones y el cambio organizativo interno
permiten a la empresa reorientar tanto su estrate-
gia productiva como locacional (Durán, 1995;
Fernández y Myro, 1995). Por tanto, el incremen-
to de la competitividad en los mercados lleva a
las empresas a adoptar nuevas tecnologías en los
métodos de producción y en la organización inter-
na, a fin de poder definir una estrategia espacial
que les permita utilizar las diferencias territoriales
de los mercados de factores (Kahn, 1993). La
separación de los procesos de concepción y pro-
ducción del producto permite a las empresas utili-
zar mano de obra más barata y menos conflictiva
situada en zonas periféricas, evitando las deseco-
nomías de aglomeración y beneficiándose al
mismo tiempo de las diferencias de costes que
ofrecen los distintos territorios. En términos
generales, cada fase del proceso de producción se
realiza en espacios geográficos diferentes. La I+D
y la concepción del producto se concentran en
centros industriales muy innovadores de las áreas
centrales, la fabricación se localiza en ciudades
medias y, sobre todo, en el sudeste asiático, mien-
tras que la adaptación del producto al cliente y el
servicio postventa se organiza en centros regiona-
les de todo el mundo.

No obstante, las empresas con el cambio de
localización de las inversiones no sólo buscan
aprovechar las diferencias de salario entre las
diversas áreas, sino también explotar las diferen-
cias cualitativas existentes en los diversos merca-
dos locales (Vázquez Barquero, 1988a; Maynard,
1993). 

El comportamiento locacional del sector servi-
cios, en concreto, las actividades de servicios

avanzados tales como las finanzas, seguros, con-
sultoría, publicidad, etc., que han sido pioneras en
la utilización de las TIC, tampoco evidencian cla-
ramente un fenómeno de deslocalización. Estos
servicios podrían dispersarse por todo el mundo
dado que son intensivos en flujo de información y
conocimiento, y además están en el centro de
todos los procesos económicos, ya sea en la fabri-
cación, agricultura o servicios de diferentes clases
(Castells, 1997). Si bien es cierto que han aumen-
tado su participación en la mayoría de los países,
también se observa una concentración espacial de
los niveles superiores de esas actividades en unos
cuantos centros nodales de unos cuantos países.
Esta concentración sigue una jerarquía entre nive-
les de centros urbanos. 

Aunque las pautas de localización de los servi-
cios avanzados parecen responder a incentivos
distintos a los que rigen para las empresas indus-
triales, por la tradicional vinculación física al
cliente durante la prestación del servicio (Jou-
vaud, 1996), las empresas de servicios encuentran
en las grandes ciudades tanto los proveedores
como la mano de obra altamente cualificada que
precisan en cada momento, lo que les proporciona
flexibilidad y adaptación. En definitiva, y en con-
sonancia con las teorías más recientes sobre loca-
lización de actividades, el concepto de economías
externas permite explicar las pautas que siguen
las empresas, tanto industriales como de determi-
nados servicios, para decidir su emplazamiento.

En efecto, las investigaciones sobre localiza-
ción empresarial ponen de manifiesto que las
empresas toman en consideración, a la hora de
localizar sus plantas productivas, una serie de
atributos del territorio que les permiten obtener
ventajas competitivas (Lundvall y Johnson, 1994;
Lecoq, 1999). Las empresas saben que las regla-
mentaciones, las infraestructuras, la transparencia
y la competencia son diferentes según los espa-
cios. La mano de obra, las redes de aprovisiona-
miento, los costes de transporte, el ritmo de difu-
sión tecnológica y organizativa son otros factores
que varían de un lugar a otro. Las empresas aban-
donan sus estrategias de carácter funcional, en las
que el territorio era, a lo más, un lugar en el que
localizar sus plantas, y las sustituyen por estrate-
gias espaciales que persiguen una mayor inser-
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ción de las unidades de producción en los contex-
tos locales (Dupuy y Gilly, 1997; Kahn, 1993).
Esta nueva lógica territorial de organización de la
producción y distribución implica un lazo fuerte
entre las empresas y el territorio de implantación.
Ello implica que las empresas se organizan en
redes, de manera horizontal, manteniendo relacio-
nes de cooperación-competencia, generadoras de
sinergias, de complementariedades y de procesos
de aprendizaje necesarios para su funcionamiento
(Maillat y Kebir, 1999).

Las empresas innovadoras se sienten atraídas
por localizaciones, que tienen recursos e infraes-
tructuras de calidad y actitud a la innovación,
cuyo sistema local de empresas es susceptible de
generar economías externas de escala y de produ-
cir bienes y servicios, en condiciones de compe-
tencia creciente, y cuyo marco institucional favo-
rece el desarrollo de un clima empresarial
proclive a la cooperación y la competitividad
(Vázquez Barquero, 1998). En definitiva se pone
de relieve la importancia de los factores internos
a la región, tales como los recursos materiales y
aquéllos que ofrece el entorno, las infraestruc-
turas de transporte y comunicaciones, las estruc-
turas urbanas, el capital físico y el capital huma-
no, determinado este último por el nivel de
instrucción de la población, su cualificación pro-
fesional, la aptitud para dirigir empresas, y su
capacidad innovadora (Vázquez Barquero,
1988b; Hakansson y Johanson, 1993).

4. Virtualidad en la generación de
economías externas

Si en las decisiones de localización empresa-
rial el aprovechamiento de economías externas es
un factor clave, para avanzar en la influencia de
los mercados electrónicos sobre las pautas de
localización y sobre las posibilidades de desarro-
llo de las regiones menos favorecidas, la cuestión
relevante es determinar en qué medida, las rela-
ciones electrónicas pueden contribuir a sustituir
las economías externas derivadas de la proximi-
dad geográfica por economías externas virtuales. 

Existen dos formas de economías de aglome-
ración: las economías de urbanización y las eco-
nomías de localización. Aunque mayoritariamen-

te esta clasificación se ha utilizado para el sector
industrial, Henderson (1988) ha mostrado que
esta distinción entre economías de urbanización y
de localización se aplica igualmente a los servi-
cios. Las primeras derivan de la posibilidad que
tiene una empresa situada en un espacio urbano
de utilizar todos los equipamientos colectivos
existentes en una aglomeración y de las ventajas
ligadas a la proximidad de empresas de diferentes
sectores. Estas economías están muy relacionadas
con la posición del núcleo de población en el
esquema de jerarquías de ciudades (Cuadrado y
Aurioles, 1989). Asimismo, estas regiones urba-
nas poseen un mercado local amplio a la vez que
facilitan el acceso a mercados potenciales aleja-
dos debido a su mayor dotación de infraestruc-
turas de transportes y comunicaciones. 

Las economías de localización afectan a las
empresas de un sector de actividad concreto y se
producen en términos de ganancias derivadas de
la proximidad a otros establecimientos de la
misma actividad o muy ligada a ella, debido a la
reducción de los costes de transacción y a la mul-
tiplicación de las posibilidades de intercambios y
de acceso a informaciones específicas.

En definitiva, las economías de aglomeración
derivan de la existencia de un mercado de mano
de obra cualificada, de los vínculos hacia delante
y hacia atrás con otras empresas clientes o prove-
edoras, y de los flujos de información tecnológica
o desbordamientos tecnológicos entre empresas
(Callejón y Costa, 1995). 

La configuración de mercados electrónicos
que permite realizar todas las fases de una tran-
sacción comercial a través de redes interactivas
como Internet, puede generar «economías exter-
nas virtuales» (Rastrollo, 2000). Si lo esencial
para que existan economías externas es que las
empresas puedan realizar funciones de produc-
ción especializadas y complementarias, de mane-
ra que establezcan relaciones inter e intrasectoria-
les con otras empresas, siempre dentro del
conjunto de actividades que precisa cualquier
producto a lo largo de todo su proceso producti-
vo, la economía electrónica es una oportunidad
para que las empresas situadas en territorios de
menor articulación productiva puedan compartir,
a través de los mercados electrónicos, economías
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externas. El desarrollo del teletrabajo también
puede ayudar a una menor dependencia de los
mercados de trabajo locales en la búsqueda de
profesionales de alto nivel.

Estos argumentos a favor del aprovechamiento
de las redes telemáticas para la generación de eco-
nomías externas con independencia del grado de
desarrollo del territorio donde se ubique física-
mente la empresa se ven mermados si incorpora-
mos en el análisis algunos aspectos cualitativos de
la revolución tecnológica. Como se ha menciona-
do anteriormente, cada vez es más importante el
factor conocimiento y los elementos inmateriales
ligados a la cultura, gusto y creatividad en los pro-
cesos económicos (Rastrollo, 2000). Aunque el
progreso tecnológico parece ser un bien público
perfectamente móvil y accesible para cualquiera,
en la realidad parece más bien circular a través de
redes restringidas, y requiere activos inmateriales
de alta calidad. Estas capacidades surgen del
aprendizaje colectivo, de la interacción entre los
recursos humanos de la empresa y entre éstos y
organizaciones del entorno, tales como el sistema
de I+D, relaciones con proveedores y clientes,
etcétera. Y estos procesos de aprendizaje están
localizados. Como afirma el profesor Camagni
(2000) en realidad lo que se observa es una dialéc-
tica compleja entre la hipermovilidad de algunos
factores de producción y el anclaje de algunos
otros, que actúan como factores de localización
para los procesos de producción más avanzados. 

En este sentido, la economía del conocimiento
también manifiesta otras tendencias potencial-
mente importantes que refuerzan la importancia
del territorio. En la economía del conocimiento,
lo que importa es la capacidad de explotar la
materia prima de la era de la información, a saber
los datos, e interpretarlos de manera que se obten-
ga una comprensión específica de las tareas y de
los productos que generan valor (Comisión Euro-
pea, 1998b). 

Las posibilidades que ofrece el comercio elec-
trónico para establecer sistemas de producción
personalizados, ajustados a los gustos de cada
cliente y con mayor participación del consumidor
en la definición de los productos, privilegian los
procesos de aprendizaje de productores y consu-
midores y los conocimientos compartidos a través

de medios electrónicos (Normann y Ramírez,
1997) y, sin lugar a dudas, afectarán a los proce-
sos culturales hasta ahora muy enraizados en el
espacio. Pero también el papel de la cultura de la
producción y el consumo confiere importancia al
territorio que es uno de los principales sitios de
interacción social y, hasta ahora, el medio más
eficaz para crear confianza y transparencia
(OCDE, 1996).

A pesar del progreso en aplicaciones telemáti-
cas interactivas, y de los progresos en la seguri-
dad y confidencialidad de la transmisión de infor-
mación por estas redes, las informaciones es-
tratégicas necesitan, en gran parte de los casos,
los contactos cara a cara (Rallet, 1993) y ciertas
economías externas de urbanización no pueden
obtenerse, por ahora, a través de medios electró-
nicos. La proximidad es esencial porque facilita
la búsqueda y el encuentro de partenairesfiables,
limita los errores de elección de socios y reduce
la incertidumbre (Maillat y Kebir, 1999).

Desde estas consideraciones se puede interpre-
tar la concentración de las actividades de servi-
cios en los grandes centros urbanos por las venta-
jas que ofrecen para proveer flexibilidad en la
contratación de mano de obra altamente cualifica-
da, para compartir información confidencial con
proveedores o clientes, para satisfacer necesida-
des de equipamiento, ocio, y educación de los
profesionales de alto nivel. 

En cualquier caso, aunque las TIC no conduz-
can a deslocalizaciones masivas sí parece eviden-
te que la obtención de información cada vez
depende menos de la proximidad física, y si la
empresa tiene capacidad para estar presente en
mercados electrónicos, para capturar información
del cliente, transmitir información sobre produc-
tos, negociar en red, transmitir confianza, etcéte-
ra. puede obtener economías externas digitales.
Es importante, por tanto que las regiones menos
desarrolladas generen un entorno adecuado para
el desarrollo de economías externas virtuales. 

5. Conclusiones: el territorio en la nueva
economía

En la actualidad, la noción de territorio se ha
reformulado por el hecho de que la concentración

BOLETIN ECONOMICO DE ICE N° 2675
28 DEL 11 AL 17 DE DICIEMBRE DE 2000

COLABORACIONES



de empresas sobre un territorio dado es conside-
rado como el contexto más favorable para la
emergencia de la cooperación en el proceso de
innovación (Maillat y Kebir, 1999). Desde el
punto de vista del avance hacia la economía del
conocimiento el territorio debe aportar algo más
que recursos tangibles a la empresa, esto es, las
regiones que quieran participar de la revolución
tecnológica deben avanzar, no sólo en su dotación
de infraestructuras de telecomunicaciones, sino
en posicionarse en las redes globales (Boisier,
1994; 1997).

Las TIC, a pesar de su ubicuidad y de favore-
cer la globalización, también permiten que la
dimensión territorial siga siendo un elemento crí-
tico para la capacidad de adaptación de las
empresas a las nuevas formas de competencia
basadas en el conocimiento. La globalización del
mercado del conocimiento aumenta la importan-
cia de los recursos regionales de conocimiento y
de sus competencias centrales, convirtiéndolos en
una fuente importante de ventajas competitivas
(Knight, 1995; Lawson y Lorenz, 1999). Las
empresas regionales tienen necesidades específi-
cas para insertarse en redes globales, en materia
de información, de asistencia técnica, de infraes-
tructuras o de marcos reglamentarios y financie-
ros. Estas necesidades deben ser satisfechas sobre
una base regional apropiada. Por ello, los territo-
rios tratan, por un lado, de ofrecer las mejores
condiciones posibles para las actividades que
quieren atraer y, por otro, de promover acuerdos
de colaboración con otros espacios para desarro-
llar estrategias intensivas en innovaciones que
necesitan sustentarse en un esfuerzo compartido
para poder tener un alcance global (Curbelo,
1993). 

Ante esto, las estrategias de desarrollo regional
en la economía del conocimiento deben partir de
una traslación del concepto de empresa del cono-
cimiento o empresa que aprendeal ámbito del
territorio. Se trata así de abandonar la perspectiva
de una «sociedad de las telecomunicaciones», que
predominaba previamente, por una «sociedad de
la innovación y el conocimiento», «the learning
region» (Bianchi y Kluzer, 1997). Este enfoque
estratégico requiere la participación de actores que
estén dispuestos a definir sus papeles y a involu-

crarse en un proceso de aprendizaje dirigido a la
construcción compleja de una «Sociedad del
Conocimiento» adecuada en términos de las
características y el potencial de la región, de
acuerdo con los recursos y capacidades de las
empresas allí instaladas. Esta habilidad para cam-
biar y redefinir los papeles y las relaciones de los
actores regionales, es el aspecto principal de lo
que se ha definido como la sociedad que aprende. 
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